
 

 

El Color del Suelo como Indicador  
de su Fertilidad 

 
 
Introducción  
El potencial productivo de un suelo no sólo 
depende de la cantidad y balance de los 
nutrimentos esenciales para las planta, sino 
también de sus propiedades físicas, las cuales 
muchas veces no se toman en cuenta y muchos 
laboratorios no determinan. Hay que recordar 
que el desarrollo de la parte aérea depende del 
desarrollo de la raíz, la que a su vez dependerá 
de que el suelo tenga un buen balance de 
aireación y humedad. Dentro de las variables 
físicas importantes de los suelos están: textura, 
contenidos de humedad, conductividad 
hidráulica, consistencia y color del suelo, este 
último objetivo de este artículo.  
 
 
Color del suelo como indicador  
Como se mencionó anteriormente el color del suelo es una característica del suelo que comúnmente 
se olvida, sin embargo es una de las más obvias y usadas para describir el suelo, así también para 
reconocer y describir los diferentes grupos genéticos, de hecho, las primeras clasificaciones de los 
suelos, de hace cerca de 100 años, se basaban principalmente en el color y en la vegetación.  
 
Como afecta el color del suelo 
Aunque este indicador no tiene un efecto directo sobre el crecimiento y de las plantas, puede afectar 
indirectamente la temperatura y humedad del suelo; a través de su efecto sobre la energía radiante, 
mientras mayor cantidad de energía calorífica esté disponible en el suelo, se causarán mayores 
grados de evaporación. Por ejemplo, en el caso de un suelo oscuro, con alta energía radiante, se 
secará mucho más rápido que uno de color más claro. Utilizando una cubierta vegetal o de residuos 
de cultivo anterior puede reducir naturalmente esta diferencia. En cuanto a color, los suelos son muy 
diversos, algunos característicos de color blanco, rojo, café, gris, amarillo y negro.  
 
Los suelos húmedos o mojados presentan un color más obscuro que los suelos secos. La razón es 
que los componentes sólidos del suelo tienen propiedades refractivas muy diferentes de las del aire, 
por lo que la luz que cae sobre un suelo seco es casi totalmente reflejada. Las propiedades 
refractivas del agua y de las partículas del suelo son muy parecidas, por lo que una mayor cantidad 
de luz penetra al suelo y mucha menos es reflejada. Esto es lo que genera los colores más oscuros 
de los suelos húmedos o mojados.  
 
 
 

Figura 1. El color del suelo es una propiedad física 
que puede indicar el estado de fertilidad de un 
suelo.  
Foto: Soil Science Society of America 



 

 

Factores que definen el color de los suelos  
Otra condición que define la coloración de los suelos es su contenido y estado de los minerales de 
fierro y manganeso y/o de materia orgánica. Los factores de formación del suelo como la roca 
madre, la vegetación natural y el clima, son quienes en gran medida definen la coloración de los 
suelos. Así un suelo de color oscuro se debe a la materia orgánica muy descompuesta y denota alto 
contenido de humus o de pequeñas partículas envueltas en materiales húmicos altamente 
polimerizados.  
 
Lo más común es que los horizontes superiores de un 
suelo sean más oscuros o presenten una coloración 
parda, esto es porque el contenido de materia orgánica 
aumenta y tiende a tomar un color más oscuro al 
aumentar la humificación. Sin embargo, la coloración 
oscura de un suelo nos es exclusiva del contenido de 
materia orgánica, ya que los altos contenidos de sodio 
en el suelo también pueden formar colores oscuros, esto 
debido a la disolución de la materia orgánica que ocurre 
a pH superiores a 8 (muy alcalinos), la cual tiende a 
migrar a la superficie. Otro factor que también puede 
generar tonalidades oscuras es la presencia de MnO2, 
incluso también por la presencia de carbón elemental 
inmediatamente después de la quema de residuos de 
cultivo. El efecto que tiene la materia orgánica sobre la 
coloración de los suelos es mucho más marcada en los 
arenosos que en los limosos y arcilloso, así un contenido 
de materia orgánica del 10 % en un suelo arenoso podrá 
generar una tonalidad bastante obscura, mientras que 
ese mismo contenido pero en un suelo arcilloso apenas 
podrá generar un pequeño cambio en el color.  
 
La coloración roja también es muy común en los suelos, 
esta tonalidad es propia de suelos bastante viejos e 
intemperizados intensamente, desarrollados en 
condiciones fuertemente aeróbicas, de zonas tropicales 
y subtropicales y es producido por la hematita (Fe2O3) y 
sus precursores. Los suelos de regiones húmedas son 
café rojizos, cafés o incluso amarillos, cuyo color es debido a la presencia de Goethita (FeO-OH). 
Las formas altamente hidratadas son amarillas y conocidas como limonitas. Los colores rojos y 
amarillos provienen de la oxidación e hidratación de los compuestos minerales de fierro del suelo, 
cuando el drenaje permite la aireación y las condiciones de humedad y temperatura son favorables 
para la actividad química. 
 
 
 
 
 

Figura 2. El color del suelo es diferente en 
los horizontes. Por ejemplo, una 
coloración obscura en el horizonte 
superficial puede deberse a un mayor 
contenido de materia orgánica en la 
superficie.  



 

 

 
También existen colores azules y verdes los cuales deben su color a la presencia de hierro reducido. 
La vivianita y nontronita son de color azul y se forman de esta manera, así también la clorita o 
glauconita de color verde. En condiciones de inundación frecuente y anoxia es común que se 
encuentren subsuelos con colores azulados, grisáceos y verdosos. En suelos grisáceos claros y 
blancos el color se debe a la falta de intemperización de la roca madre de color gris o blanco, 
depósitos de carbonato de calcio, afloración de sales o como resultado de la remoción de fierro, 
quedando gran cantidad de minerales ricos en sílice como cuarzo, feldespatos y caolinita.  
 
Consideraciones del color del suelo como indicador 
 
Los factores que definen el color del suelo son muy diversos, por lo que es muy importante saber 
identificar si la tonalidad que presenta éste es debido a procesos de formación del suelo (material 
parental) o bien si se trata de sólo una tonalidad que se generó por un proceso de formación 
reciente. La coloración del suelo es un indicador que puede utilizar tanto el productor como los 
especialistas en el tema, considerando que ambos pueden relacionarlos con las propiedades del 
suelo.  
 
Como se determina el color del suelo en laboratorio  
La forma más común utilizada en 
laboratorio o incluso directamente en 
campo es mediante el uso de tablas de 
color utilizando por ejemplo la escala de 
Munsell (1975). El color del suelo se 
debe determinar bajo dos condiciones: 
seco y cuando se ha humedecido hasta 
saturación. En la figura 3 se presenta el 
esquema de una hoja de las cartas 
Munsell y su forma de determinación. La 
escala de Munsell presenta series de 
colores expresados en función de sus 
tres elementos básicos, que son: el tono, 
el brillo y la intensidad.  
 
 
 
 
 
 

Figura 3. Las cartas Munsell son la herramienta más común 
de determinación de color de suelos tanto en laboratorio 
como en campo directamente.  


